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OTRA vez —en ineludible homenaje

al amigo y al colaborador— pre-

sentando una parcela de la obra

de un gran artista.

No quiero, ni sé poner en este lance, al

prologar la exposición de Francisco Farreras,

una retórica difícilmente inteligible; como

suele usarse.

Creo que lo que más le estorba al arte actual

es la literatura y lo que más necesita, la limpia

y sencilla visión de la plástica, sin complicacio-

nes intelectuales, sin filosofías y sin retorci-



mientos dialécticos. A un arte que nace hay

que mirársele sin malicia; con seráfica candidez.

A Farreras le conocí por su obra.

Se trataba de encontrar, por concurso, al

artista que pintara al fresco los trece paneles

de la circular capilla del castillo de las Navas

del Marqués y, por unanimidad, elegimos los

cartones presentados por un desconocido...

La obra terminada, en impecable técnica,

complicada ordenación de conjunto y dificilí-

sima composición, muy alargada, que imponía

la ordenación de los espacios de la arquitectura,

no sólo justificó ampliamente la designación,

sino que nos dejó una verdadera lección de

dominio de técnica, de madurez de oficio y de



finísima y lírica sen-

sibilidad.

No quiero perder

esta ocasión, al pre-

sentar la más reciente

labor de caballete de

este joven maestro,

para quejarme del

olvido, que se tiene

en España, a divulgar

y hacer crítica de las

obras de arte de ver-

dad, de las que están en su lugar y tienen

una razón de ser que, muchas veces, forman

parte de un conjunto arquitectónico y que

evidencian la alta calidad plástica de la obra

de muchos de nuestros jóvenes artistas. Sin

embargo, creo que se exagera la atención a la

pequeña anécdota de los cuadritos colgados

en una y otra salas y que, en muchos casos,

suponen muy poca o ninguna aportación.



Este exagerado celo y aquel olvido son los que

obligan, muchas veces, al pintor y al escultor

de verdad, que están entregados a una labor

seria, a presentarse con unas muestras, intere-

santes sin duda, pero siempre fragmentarias y

de menor cuantía; para no desaparecer del

cómputo social del arte.

Esta obra que hoy presenta Farreras es difí-

cil de enjuiciar en el aislamiento de una sala.

El que no tenga más antecedentes, difícilmente



puede sospechar el grado de orden, de disci-

plina, de dificultad que contienen los trabajos

aquí presentados, muy superior a la del más

enrevesado escorzo de una mano o a la sutil

expresión de una cara que él, en reiteradas

ocasiones, ha demostrado resolver sin dificultad.

El arte nuevo, cuando es nuevo de verdad,

tiene mucho de investigación, de tanteo, de

busca; a veces sin resultado. Resolver bien los



problemas plásticos que presenta un bodegón

o un retrato tienen dificultades; también tiene

dificultades andar por la cuerda floja o dar el

triple salto mortal; pero el arte no es una

carrera de obstáculos, es la busca apasionada

de la belleza, y encontrar un rincón desco-

nocido en donde ella se encuentre es la meta

de los artistas que son sinceros consigo mismos

y con su tiempo.



L A M I N A S

Pintura 1







Pintura 2





Pintura 3




